L A   P A L A B R A
Isaías 42, 1-4. 6-7

Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles. No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley.

Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.

SALMO: El Señor bendice a su pueblo con la paz.


¡Aclamen al Señor, hijos de Dios! / ¡Aclamen la gloria del nombre del Señor 


adórenlo al manifestarse su santidad!  


¡La voz del Señor sobre las aguas! / el Señor está sobre las aguas torrenciales. 


¡La voz del Señor es potente, / la voz del Señor es majestuosa!  


El Dios de la gloria hace oír su trueno: / En su Templo, todos dicen: «¡Gloria!» 


El Señor tiene su trono sobre las aguas celestiales, 

             El Señor se sienta en su trono de Rey eterno. 


Hechos de los Apóstoles 10, 34-38

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él.  El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 

Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Marcos 1, 7-11

Juan predicaba, diciendo:

«Detrás de mí vendrá el que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de ponerme a sus pies para desatar la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo.» 

En aquellos días, Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección.» 

>>>>>>>>
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Cantemos la alegría de ser hijos de Dios...

De Dios un templo somos, hermosa realidad

y habita en nosotros, la misma Trinidad.

Tú eres mi Hijo muy querido

Hoy vamos a participar del Bautismo de Jesús. Este bautismo difiere esencialmente del nues-tro. He aquí algunas diferencias muy importantes:

-Los humanos, generalmente, somos bautizados, muy pequeños; Jesús a los 30 años.
-Nosotros, somos llevados a la Iglesia por nuestros padres, acompañados por un padrino que se  

 compromete a ayudarlos en la difícil tarea de la educación cristiana, que el Bautismo conlleva.  Los padres asumen la responsabilidad de educar al neo-bautizado, en la dignidad de ser hijo de Dios y vivir en consecuencia, cumpliendo todos los deberes inherentes, para gozar de los “dere-chos”; en primer lugar, la filiación divina y la vida eterna. Estos compromisos, no siempre se cum plen; el bautizado no siempre se entera, siquiera. ¡Qué bien la exhortación de S. León Magno!: “¡Reconoce, oh cristiano, tu dignidad! Pues participas de la naturaleza divina y no vuelvas a la an tigua miseria con una vida depravada. Recuerda de qué Cabeza y de qué Cuerpo eres miembro. Ten presente que, arrancado del poder de las tinieblas, fuiste trasladado al reino y claridad de Dios.    Por el sacramento del Bautismo te convertiste en templo del Espíritu Santo: no ahuyentes tan es cogido huésped con acciones pecaminosas, no te vayas a entregar otra vez como esclavo al demo-nio, pues has costado la Sangre de Cristo, quien te redimió según su misericordia y te juzgará con forme a la verdad”. Mas, muy frecuentemente pasa lo que me decía un sacerdote francés: “Pri-mero los bautizamos y, luego, los corremos toda la vida para evangelizarlos”. Porque el bautis-mo supone la evangelización y si es adulto, también la “conversión”; aunque, no la confesión.
>Jesús: de niño, también fue llevado al templo (a los 40 días), mas para ser consagrado al Señor. Fue un acto muy emotivo y cargado de mucha profecía. En el Templo estaba el “viejo” Simeón. Era un viejito justo y piadoso, y esperaba el consuelo de Israel. “El Espíritu Santo estaba en él y le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías del Señor. Cuando los padres de Jesús lleva-ron al niño para cumplir con él las prescripciones de la Ley, el viejo Simeón lo tomó en sus bra-zos y alabó a Dios, diciendo: «Ahora, Señor, puedes dejar que tu servidor muera en paz, como lo has prometido, porque mis ojos han visto la salvación que preparaste delante de todos los pueblos: luz para iluminar a las naciones paganas y gloria de tu pueblo Israel». (Lc. 2, 25-32) 

Hasta aquí no es más que admiración, de parte de María y José, por las cosas que oyen. Mas, llegan algunas dolientes notas. Tal vez, los primeros grandes dolores para la Madre, la Virgen María. “Simeón dijo a María: «Este Niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el corazón”. (Lc. 2,34-35)

“Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, volvieron a su ciudad de Nazaret, en  

Galilea. El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él. Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre, a Jerusalén y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús se quedó, sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo entre los parientes y co-nocidos. Como no lo encontraron, volvieron a Jerusalén. Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Y todos los que los oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, sus padres quedaron maravillados y
su Madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué nos has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados». Jesús les respondió: «¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que debo ocuparme de los 
asuntos de mi Padre?». Ellos no entendieron lo que les decía. El regresó con sus padres a Na- 

zaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba estas cosas en su corazón. Jesús iba creciendo 
en sabiduría, en estatura y en gracia, delante de Dios y de los hombres” (Lc. 2,39-52). 

Jesús crecía y se formaba, en la escuela de su Madre y de San José. De María, fue aprendiendo, especialmente a hablar: hablar con su Padre: ¡orar! De S. José: la dignidad y el valor  del trabajo. Trabajaba con sus manos y se ganaba el pan de cada día, para él y para su Madre. Tanto que, muerto San José, a él también, lo llamaban “el Carpintero de Nazaret.”   

Tengamos en cuenta este misterio: Jesús era (y es)  verdadero Dios y como tal, en todo igual al Padre. Mas, era también hombre; y como hombre, era en todo igual a los hombres. Entonces, 

en la escuela de María y en la oración se iba formando y entreviendo su misión. También fue pre- parándose al bautismo, el bautismo de Juan, de  conversión para el perdón de los pecados.

Un buen día, “Se fue al Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado. Juan se resistía: «Soy yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el que viene a mi encuentro!». Pero Jesús le respondió: «Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así cumplamos todo lo que es justo». (Mt. 3,13-15). ¿Qué es ‘todo lo que es justo’? Pienso sea cumplir la justicia de Dios. En Dios no ha brá arreglos ni vista gorda... “Dios es justo” y, según la justicia, todo se paga. ¡TODO!!! Alguien siempre debe pagar. Dios perdona, es verdad, mas, a alguien debe pasarle la cuenta. Toda culpa debe ser reparada. El pecado contra Dios, además, es una ofensa infinita. No hay con que pagar-la. (Es como las “deudas “e.ternas” de nuestros días). ¿Entonces? Se necesita un Dios para pa-garla. He aquí Jesús, “Dios de Dios”, se ofrece al Padre: “Aquí estoy, Padre, para hacer tu Volun-tad; envíame a mi”. Por eso, se “solidariza” con todos los hombres; hace suyos todos los peca-

dos de la humanidad, desde Adán hasta el último descendiente de Adán. Para “pagar” todas las 

deudas, acepta la cruz: dolores y humillaciones infinitos; mas, de valor también infinitos, porque es Dios. Dice S.Pablo: “A Aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él”. (2 Co. 5,21).
Es en este marco que Jesús va al bautismo. Bautismo de solidaridad. Y no era, en este sentido, el cordero sin mancha. Tampoco era un pecador como muchos; era “el pecado”. Tampoco era un chivo expiatorio, sobre el cual descargar los pecados. Un ejemplo muy pobre, mas no se me ocu- rre otro: un padre tiene varios hijos. Uno peor que el otro. Cada cual se manda las suyas y cada vez más gordas. Se han llenado de crímenes. ¿Quién pagará? El hijo mayor era el único inocen-te. Ni una mínima falta. En la medida en que iba creciendo tomaba mayor conciencia del dolor de su padre por las penas, ya impagables, de sus hermanos. ¿Qué hace? Se presenta al juez y le di ce: “Yo soy el responsable de todo: homicidios, robos, etc. Pasen todo a mi cargo...” Yo pagaré to-do, con el dinero y bienes que tengo. Pagaré con cárceles y con mi misma vida...” Esto es lo que 
hizo el Señor Jesús. Todos los pecados de la humanidad pasaron al Hijo Jesús. Todas las deu-

das fueron suyas. Solidario, entonces, con todos los pecadores se va al Jordán. Se mete en la co-

la y llega su turno. Juan, entonces, no con buenas ganar y con muchas reservas, lo bautizó. “Al salir del agua, vio que los cielos se abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como una paloma; y una voz desde el cielo dijo: «Tú eres mi Hijo muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección.» 
Y comenzó a vivir su bautismo: penitencias, oración y lucha contra el maligno, el príncipe de este mundo, el diablo. Y así prepararse a juntar todas las miserias humanas para llevarlas a la cruz. 
El diablo no pierde tiempo. Aprovechó para comenzar la lucha. “En seguida el Espíritu lo llevó al desierto, donde estuvo cuarenta días y fue tentado por Satanás. Vivía entre las fieras, y los ángeles lo servían”. (Mc. 1,12-13)  <<>>Terminamos y dejo a ustedes que vayan sacando las conclusiones a 

la elección y enseñanza de Jesús. Si queremos pertenecerle, debemos ser solidarios, ¡como Él!  
